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firme y sereno que le permitió redactar su 
propia necrología para The Times (apa- 
recida el 3 de enero dc 1975). Miembro 
de la aSociety of Antiquaries of Scot- 
I.aild,>, vio reconocida su labor por el Go- 
bierno francés con kl titulo de Caballero 
de la Legión de Hopor. Nacida en plena 
Era Victoriana, era un perfecto expo- 
nente de la reciedumbre de ánimo que 
caracterizaba a los súbditos del Imperio. 
Testigo excepcional del nacimiento de la 
moderna prehistoria, muere con ella uno 
de sus últimos pioneros que aún contá- 
bamos entre nosotros y el mejor testimo- 
nio de la vida del Abate Henri Breuil.- 
LUIS DE MORA-FIGUEROA. 
PROF. DON OSVALDO F. A. MENGHIN (1888-1973) 
Hace 15 años dedicamos el tomo 
XIV-XV de los Anales de Arqueologia y 
Etnología de Mendoza al profesor Os- 
valdo Menghin en ocasión de su 70hn i -  
versario. Decíamos al finalizar la nota 
introductoria: <<No hay duda de que la 
significación de Menghin para el futuro 
avance de las investigaciones en estas 
regiones es la de un pilar £undamental. 
Que pueda él continuar sin desmayos por 
otra década más su labor, tan fructífera 
y tan sazonada de simpatía y buen humor, 
es lo que desean sinceramente sus disci- 
pulos y demás estudiosos de las Ciencias 
del Hombre.>)' Afortunadamente, nos que- 
damos cortos, y el ilustre prehistoriador 
conservó hasta su 82* año intacta su capa- 
cidad de trabajo. Una afección del dolo- 
roso  herpes ospern, inesperadamente 
contraída en su último viaje a Alemania 
en 1969, lo debilitó y resultó el preludio a 
un proceso de arterioesclerosis al que su 
voluntad pudo poner a raya por un tiem- 
130 inás. pero que hacia fines de 1971 se 
comenzaba a notar como irreversible. 
Para entonces se había trasladado en 
forma permanente a la localidad de Chi- 
vilcoy en la provincia de Buenos Aires, 
en donde residían sus familiares. Poco 
antes la Universidad Nacional de Bue- 
nos Aires le había otorgado el titulo de 
<<Profesor Honorario» de la misma. A: me- 
diados de 1972 se creaba una Sección de 
Arqueología, anexa al Museo Histórico 
~ u n i c i ~ a l  de Chivilcoy, a la que se le 
dio su nombre, cuya base se halla cons- 
tituida por publicaciones y materiales do- 
nados por Menghin. Ello resultó el último, 
emocionante y sencillo homenaje que re- 
cibiera en vida. 
Pasó sus últimos meses en una clínica 
geriatrica; durante ese periodo se pro- 
dujo el sorpresivo fallecimiento de su 
esposa y compañera inseparable, D." Mar- 
garita de Menghin (junio de 1973). Tal 
vez felizmente, no llegó a enterarse de 
ello. El 29 de noviembre de ese año sig- 
nificó para él el fin de largos meses de 
sufrimientos terrenales, y para sus ami- 
gos y colegas de la Argentinay del resto 
del mundo, la pérdida de un verdadero 
maestro, no sólo en la búsqueda de la 
1. J. Sctiosi\-ceit, SigniJicac<d% del fi,o/esor Dr. Osvaldo F. A.  ilfenghiti para el conocinzierto de la $re- 
irirloria ssdnnter<cnsn. ci> Anales de Arq~eologia y Elnologi<r. XIV-XV, Xendoza, 1958-1959. pAg. 18. 
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verdad científica, sino de un moderno 1967). Fritz Krüger ( a ~ o s t o  de 1974). 
Humanismo basado cii aquella; de un Pedi-o Bosch-Gimpet-a (octubre de 19741, 
verdadero Humanismo Antropológico. En cada uno a su modo v partiendo de la 
i.csnectiva es~ecialidad. '  
este aspecto, Menghin puede parango- 
narse con otros ilustres ~~longcvos de las 
Ciencias del H o m b r c ~  recientemente fa- 
llecidos: José Imbelloni (diciembre de 
No es posible presentar aquí una sin- 
tcsis completa de su currículum. Remi- 
ti!;ios para ello a lo publicado en ocasión 
de su 70' aniversario, sobre todo un nu- 
iiiero especial de la revista tirolcsn De,- 
Sclllei-n, así como el tomo IX de Riri~ci, v 
el tomo X-XI de Qltcii-riir, que Ic l'iieran 
dedicados.' 
En este último el que escribe hizo una 
brevc valoración de su obra en Sudame- 
rica; otra nota similar aparcciú en cl 
tomo XIV-XV de los A~r(ile.s (le Arqiteo- 
logicr ~1 Eti7ología que tanibién le lucra 
dedicado. Decíamos aquí - rcliriéiidonos 
al año 1948 en que Menghiii, a los 60 
años, se traslada a la Al-sentina -: *Si 
Europa Iiabía perdido a un invcstigatloi- 
de primera categoría, América - muclio 
más escasa en estas rarae ui9es- había 
ganado a uno en un momento en que la 
arqueología argentina se preludiaba una 
crisis de renovación, iieccsitaiiclo por lo 
tanto doblemente de un ejemplo orieii- 
tado r.n4 
La vida científica dc Mcngliin nuedc, 
pues, dividirse básicamente en dos eia- 
pas: antes y despues de dicho año. De 1:) 
primcra, recordemos solanicntc ~ L I C  naciu 
el 19 de abril de 1888 en Mcrano (Tirol 
meridional, entonces tlc Austria v hoy de 
Italia, a pesar de su pertenencia linsüis- 
tica), donde realizó tempranamente oh- 
servacioncs arqueológicas v lolkiúricas. 
2. 1. Sr~irii i~s<.ri i i .  I'<.rlrii IJii.srh f;ii>tpi,ra Oriol<l<i . l l ,~iiqIi i i i .  c i  /u biiryir~do <l.. i r i i  I l i r i i i a i i i i i i i i >  .liiliwp.,- 
I,ifiiri7. jci,ih1nii:<rr .si,bri. 1'. I3rircl8-l;i>np?rn. In i t i t i i t< i  <Ir I i i v r * t i ~ , i c i < > i i i . ~  . \ ~ ~ t r ~ , ~ ~ c ~ l c ' ~ ~ i r ; ~ ~  l ; #  l rn \ r r \ . c I ; j c l  
S;tci<in;il  . \ t ~ t c i r ~ n t n ; t  <Ic \ I<<xii<> (<.II [ i rr i isnl  
3. I:,~sI~~o/,P jur O s s ~ ~ , ~ I ~ /  ,llrnf/8,,t, en Dtv Sc/d~,r8b, t. :t2, I < u 7 < ~  1 3 ~ ~ ~ I z a r ~ o .  1!4ZS ]>;ir-. ¡:3&lll:3 1 ~ 1 1 c I t z v ~ ~  l>>r! .  
l ~ i l ~ l i ~ ~ g r ; c f i ~ n ,  í<)tqt5 y C B V  ~ ~ ~ ~ I I C I I ~ ~  ,!c 1<. 1. SARR, Zutn t ~ ~ ~ . ~ . ~ c ~ ~ ~ c / ~ n i l / ~ ~ / ~ ~ ~ t ~  Il.rt1: I s : z ~ o / I  .11, tv;,l ,fl18<>, / t ' r , > t o .  . l , , / , ~ ~ ~ , ,  
pava 10s C j r ~ ~ ~ i a . ~  d,,/ t / ,~ ,~lw~,  [S, l ~ ~ ~ ~ n c ~ s  Airrs, 195U-l9,5!~ [ I ~ i ~ ~ l ~ i l ~ l i ~ ~ ~ r ~ ~ f i ~ ~  \ r ~ t < t > c z t .  pk!, 7- lXj .  l ! n r ~ ~ I < , ! ,  ,/nit, 
1 i r  1 1 1 s : l  d d S I :  S 1!45X-I!IT>!I liii,t;i. di, l i .  \VilI i1i! i*<.i l i . i -  p5i.r. :Lli 
y J .  Schuliingi.r. l " i ~ 4 .  7-I:ti. 
4. S ,  S 1 / S  J .  1 1 1  l .  l .  1 v . . . .  ctlii<l<i. 1 12. 
Sus primeras publicaciones se realizaron 
sobre estas últimas, a partir de 1908, 
cuando era estudiante en Viena. Aquí se 
doctoró en 1910, con un  trabajo dedicado 
al Neolítico del Tirol. Su carrera docente 
comenzó en 1913 como cPrivatdozentn de 
Arqueología Prehistórica en la Universi- 
dad de Viena, pasando cinco años después 
a la categoría de profesor extraordinario, 
y en 1922 a la de ordinario, tras el falle- 
cimiento de su maestro Moritz Hoemes. 
En 1914 fundó ( y  continuó editando inin- 
terrumpidamente hasta 1943) la Wiener 
Praehistorische Zeitschrift. En una oca- 
sión fue Decano de la Facultad de Filo- 
sofía (1928-1929), y en otra, Rector de 
la Universidad (1935-1936). Formando 
parte de las expediciones arqueológicas 
austríacas a Egipto, fue paralelamente 
<<Resident Professora en la Universidad 
de El Cairo (1930-1933). En un  momento 
muy dificil para su país, aceptó el cargo 
de Ministro de Educación, en el quo duró 
pocas semanas (1938). Esta actitud, asu- 
mida sin duda de buena fe,  fue causa de 
serios problemas político-personales en- 
tre 1945 y 1947, los que finalmente deter- 
minaron su emigración. Posteriormente 
fue rehabilitado, y en 1957 jubilado como 
profesor universitario en Austria, así 
como nombrado miembro honorario de 
la ~~Anthropologische Gesellschaft,, de 
Viena. 
Fue miembro de numerosas socieda- 
des científicas; realizó viajes de estudio y 
de conferencias a casi todos los países de 
Europa, y sus excavaciones y relevamien- 
tos sistemáticos abarcaron varios sitios 
de Austria, así como los trabajos en 
Egipto a partir de 1930 en que colaboró 
con Juiiker en el descubrimiento de la 
antigua cultura neolítica de Merimde, ex- 
cavando también (con M .  Amer) el po- 
blado calcolitico de Maadi. Menghin no 
fue muy afecto a los congresos, pero asis- 
tió a algunos importantes (Congreso In- 
ternacional de Ciencias Prehistóricas, 
Oslo, 1936; Symposium o f  Early Maii, Fi- 
ladelfia, 1937, en donde trabó amistad 
con Teilhard de Chardin; Segundo Con- 
greso de Historia del Oriente, Istanibul, 
1937, como invitado especial del pre- 
sidente M. Kemal Atatürk). La obra 
editada de este período abarca libros, ar- 
tículos, comentarios, numerosísimas rese- 
ñas, necrologías, así como algunas obras 
literarias y poéticas inspiradas en el am- 
biente de su Tiro1 natal. Todo es eclip- 
sado por su monumental Weltgeschichte 
der Steinzeit (Historia Universal de la 
Edad de Piedra), publicada en Vietia en 
1931, primera obra calificable como de 
Paletnología en el sentido literal e histó- 
rico del término. De difícil lectura a pesar 
de la claridad del estilo, se trata de algo 
más que de una recopilación de datos ar- 
queológicos conocidos, se trata de un  
*escrito con filosofía. (como comentó al- 
guna vez Imbelloni), es decir, con un  es- 
quema culturológico amplio que, como 
era de esperarse, permaneció incompren- 
dido para muchos. 
Preanunciando quizá su posterior re- 
lación con Hispanoamérica, Menghin tuvo 
contactos muy cordiales con España. 
Siempre recordaba un  viaje realizado en 
1942 -en plena segunda guerra mun- 
dial- en que fue recibido tanto en Ma- 
drid por J .  Martínez Santa Olalla, como 
en Barcelona por Martín Almagro y SU 
excelente grupo de discípulos. Numerosas 
publicaciones de los prehistoriadores es- 
pañoles fueron reseñadas por él, y algu- 
nos de sus propios trabajos aparecieron 
en España, sobre todo en Ampurias (ver 
tomos IV, y XVII-XVIII). 
Por veinte años (desde 1948 hasta su 
jubilación en 1968) fue Menghin, Profe- 
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sor extraordinario contratado por la Uni- 
versidad de Buenos Aires, con ia espe&l 
misión de revisar criticamente y reanu- 
dar sobre nuevas bases la investigación 
prehistcrica de la Argentina. Superados 
los naturales problemas idiomáticos, co- 
menzó a dar algunos cursillos, y a partir 
de 1957 se le confió el dictado del curso de 
Prehistoria del Viejo Mundo, en la en- 
tonces creada Licenciatura en Ciencias 
Antropológicas de la Facultad de Filoso- 
fía y Letras. En el mismo año se lo nom- 
bró también profesor titular de Prehisto- 
ria en la Universidad Nacional de La 
Plata. En dos ocasiones fue invitado por 
Chile para dar conferencias, y dirigir 
excavaciones en la zona centro-sur. En la 
Argentina sus viajes y trabajos de campo 
abarcaron muchas provincias: inicial- 
mente La Pampa, Córdoba (en colabora- 
ción con Alberto Rex González), Buenos 
Aires (parcialmente en colaboración con 
Marcelo Bórmida); luego, en especial, la 
amplia región patagónica. Sus recolec- 
ciones sistemáticas, excavaciones y obser- 
vaciones de toda índole -asociadas a 
los datos de las más recientes investiga- 
ciones geológicas - le permitieron trazar 
los lineamientos básicos de los procesos 
étnicos de los últimos 11.000 años de ese 
remoto confín de la E c ~ m e n e . ~  Otras 
zonas investigadas fueron las provincias 
de Misiones en el noreste, y la de Salta 
en el noroeste (El Talar en el valle de 
San Francisco, 1952; Ampascachi en los 
confines del valle de Lerma, 1966): Pros- 
pecciones menores se hicieron en Men- 
doza y San Juan (1957-1959). También 
realizó viajes al Uruguay y al sur del 
BrasiL7 
Los últimos años se dedicaron más a 
la labor bibliográfica y de gabinete, sobrc 
todo la edición de la excelente revista 
Acta Praehistorica fundada por él en 
1957, como órgano del Centro Argentino 
de Estudios Prehistóricos, j~into con la 
serie de monografias eiiglobadas bajo el 
nombre de estudia Praehistorica,,. Con 
artículos en castellailo y alemán (comple- 
mentados por resúmenes en uno u otro 
idioma), logró su propósito de servir de 
vínculo de comunicació~~ entre el <<cono 
sur,, americano y Europa. Fueron publi- 
cados trabajos de gran importancia, 
como los de Menghin sobre el Protolítico 
en América, los estilos del arte rupestre 
de la Patagonia y su cronología (ambos 
en el tomo I), la prehistoria de los Arau- 
canos (t. III-IV), o los de Augusto Car- 
dich sobre sus excavaciones en las cuevas 
peruanas de Lauricocha (en tomos 11 y 
VIII-X). Con el último tomo (XI, 19721, 
dedicado al gran sitio con petroglifos de 
la *Piedra Calada de Las Plumas,, en la 
Patagonia central (por O. Menghin y 
C . J .  Gradin), se cerró el ciclo de esta re- 
vista, dotada -como es frecuente en las 
mejores publicaciones de este tipo- del 
sello personalísimo de su director. 
Invitado a colaborar en una obra de 
síntesis (Abriss del V ~ r ~ e s c h i c h t e ,  de la 
editorial R. Olderibourg de Munich), tuvo 
oportunidad Menghin de exponer sus 
ideas sobre la prehistoria de América en 
6.  Como trabajo más reciente sobrc el tema, véaso: 0. MIXGHIX. Prehistoria de los indios canoeros del 
exlramo sur da América, en Anales de Arqueologia y Elnologia. XXVI. Meidora, 1971, págs. 5-51 (traduccibn 
de un articulo aparecido en Alemania on 1960, con una iiitroduccibn y va apCndicc por A .  S. B6ritiida y iiotns 
actualizadoras dc datos por J.  Schobinger). 
6.  0. MENGHIN y J. C. LAGUZZI, E z c a ~ a ~ i o n o s  8% A n z p a ~ c e ~ h i  [Pvou.  de Salta), eii Analas de Avpueolofiin 
y Elnologla. XXII, hlendoza, 1967, pigs. 13-34, La excavación en El Talar no ha sido publicada. 
7. M& detalles sobre todas estas actividarlec, con amplia bibliogrufía, piicdcii verse en la obra dc Scho- 
eiNGER, Significacidn del pro/esor Dr. Osvaldo F .  A .  PIefcghin . . ,  citado. 
1957.' Seguimos creyendo que se trata de 
la culminación de su obra escrita para 
el continente americano, no superada en 
sus lincainieiltos generales (a  pesar del 
enorme avance en lo fáctico habido desde 
entorices). Otra obra, muy útil desde el 
punto de vista didáctico, fue Origen y 
desarrollo racial de la especie hurnaizn 
(Ed. Nova, Buei~os Aires, 1958, 2." ed. 
ampliada 1965), que contiene un capítulo 
final sobre América. Desgraciadamente, 
su Prehistoria de la Patagonia no llegó a 
recibir el toque final y a ser publicada. 
Se ha dicho alguna vez -en tono de 
elogio o de critica- que Menghin iiltro- 
dujo en la Prehistoria la Teoría de los 
Ciclos Culturales. No es tan simple. Es 
verdad que se inspiró en el esquema de 
ciclos o círculos ecuménicos de Graebrier 
y Schinidt para intentar uno similar para 
las cultui-as de los tiempos prehistóricos 
(como resultado de lo cual aquéllos sólo 
serían su última proyección, su supervi- 
vencia en mayor o menor grado modifi- 
cada); pero no se trata de una idea dog- 
mática o forzada, sino de una apiicació~~ 
consecueiite y amplia del método compa- 
rativo-cultural. Sus grandes ciclos prehis- 
tbricos surgen directamente del análisis 
del material arqueológico, proyectado en 
tiempo y espacio. Si vamos al caso, el 
[(criterio de forman se utilizó en arqueo- 
logía, antes y después de Graebner, bajo 
la deilomiilacióil de <<método tipológicom. 
Más que en los trabajos de campo y 
de gabinete o en la metodologia menuda, 
el aporte fundamental de Menghin se 
halla en una visión urrivcrsalista de la 
Historia (de la que la Prehistoria es el 
primer gran capitulo), que contrasta con 
las «arqueologías nacionales>, aún e11 boga 
en las décadas de los años veinte y treiil- 
ta. Estaba en contra de una <<visión ato- 
mística de la estructura del mundo., y, 
en lo arqueológico, de un mero factua- 
lismo. Su difereiiciación entre efaseolo- 
gis)> y etapas meramente croi~ológicas 
aún no parece haber sido comprendida 
totalmente. Sus hipótesis en algunos 
casos no se han confirmado; en otros, han 
constituido brillantes ailticipacioiles (por 
ejemplo la existencia de un aProtoneoli- 
ticoa en el Asia Occidental, o la existeiicia 
en América de agricultores preneoliticos, 
o la cronología de la cultura de cazadores 
superiores Toldense en la Patagonia (9000- 
7000 a. de J. C.) y de la de Ayampitin en 
el área andina y central de la Argentiria 
(6000 a. de J. C.). Al respecto, es impor- 
tante una frase del mismo Menghin: <<La 
ciencia sólo avanza mediante los errores, 
y sólo la hace avanzar quien tiene la va- 
lentía de cometer errores.. Esto, a su vei.., 
110s recuerda su peculiar definición de la 
ciencia, dicha alguna vez en rueda infor- 
mal: .Es el estado actual de nuestra igno- 
rancia.. 
Sus ideas te6ricas se condensaron en 
las Urgeschichtliche Gruizdfragetz.P com- 
plementadas para América en Grundpro- 
bleme der anzerikanischen Urgeschichte 
(Horno, XIII, págs. 81-92, Goettingen, 
1962), asi como en una conferencia iné- 
dita sobre La periodizacion de la lzistoria 
universrtl desde el puríto de vista de la 
Prehistoria, que proyectamos traducir y 
publicar en homenaje al maestro desa- 
parecido. 
No fue una vida fácil y sin altibajos la 
que se extinguió a fines de 1973. Como lo 
S. Pnin los lcctorcs dc habla c«iteliaira pucdc versc uii rcsumco eii  J .  SCHoiii;i<;ai¿, Una, ?iicevn prahis- 
1oi.ia de AlnCvica, en Afloles de Avqurulogia y Et+zologia, XITI. ÍMcndo~a, 1957, págs. 241.246. 
9. Capitulo solrre los problemas fiiiidamrntales dc la Prehistoria, en Hisloria Mundi. 1, Berna, 1YW2, 
I B ~ F S .  229-258. . ' 
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acaba de decir Karl J .  Narr: .Nos van de sus méritos científicos y docentes, la 
a faltar sus incitaciones, pero sus pensa- calidad humana del profesor Menghin, su 
mientos -originales y a veces provoca- llaneza, bonhomia y generosidad quedarán 
tivos - sin duda dejarán una  huella.^'^ por siempre en la memoria de quienes lo 
Agreguemos, en otro plano, que más allá han conocido. - JUAN SCHOBINGER. 
LO. K. J. N ~ i i i t .  Oszr'aid ll,le<zgiin, eii Pvaehislovisciio Zailrchrifl, t. 49;las:. l .  Bnrlin, 1074. p&gs. 1-5. 
